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Resumen: 

 Sara es una adolescente que conoce a un tipo mayor que despierta
su interés y se deja llevar por el placer y dejar de lado el asco que le
producía hacer el sexo oral .

Relato: 

 Soy Sara y les voy a contar una experiencia que tuve hace poco.
Soy de piel clara, ojos oscuros, cabello corto hasta los hombros,
senos pequeños, pero bien paraditos, delgada y de cola pequeña
pero durita y firme jajaja, tengo 19 años y esto me paso con un tipo
de 39.
Lo conocí por casualidad en una rumba con unas amigas, se llama
Javier, me pareció interesante, aunque no le di importancia al
principio, físicamente es alto, atlético y con barba. Estábamos
tomando unas cervezas y mis amigas se fueron al baño en ese
momento, él se levantó y me dijo que bailáramos, acepte, estaba
sonando Hola un reggaetón, estábamos bailando cuando sentí su
mano bajando por toda mi espalda, hasta mi cola y sentí un apretón
algo fuerte en mis nalgas, no dije nada, no le di mayor importancia,
solo me imagine que a el le gustaba bailar así, esa noche todo
termino normal nada extraordinario me fui a casa después de la fiesta
y me tire a dormir.
Días después chateando con Alejandra una de mis amigas, le
pregunte quien era el tipo con el que había bailado a lo que ella me
responde que porque quería saber y le dije que aja que era por
curiosidad que me pareció interesante, ella me responde con un ”
jajaja” . yo me quede pensando – y esta de que se ríe ahora.  Justo
un minuto después Alejandra me manda una captura de pantalla de
otra conversación de ella y para mi sorpresa era con Javier y el
también le estaba preguntando a Alejandra sobre mi y que también le
había parecido interesante, viendo esto me mordí el labio inferior y
pensé –esto se pone bueno jaja. Mas bueno se puso cuando
Alejandra me dijo que Javier era hermano de un amigo de nosotras
que vive cerca de mi casa, le dije que le diera mi numero ya que él se
lo estaba pidiendo que porque quería conocerme mejor.
Ese dia por la noche me llegaron mensajes a mi WhatsApp y era
Javier saludándome, le conteste e iniciamos una conversación
relajada, cosas normales para una 1ra conversación, cosas como
como estas, que has hechos, que te gusta hacer, que edad tienes.
Cosas asi. Le dije sobre mis gustos, me gusta ir a piscina de ves en
cuando, tomar una cerveza con buena compañía, las motos grandes,
salir a comer; cuando le dije sobre mis gustos me dijo enseguida que,
si entonces me dejaba invitar a tomar unas cervezas el fin de semana
siguiente y pues le dije que si jaja obvio, pues quería conocerlo más.
 
Cuando llego el sábado, me escribió poco después del mediodía y
me pregunto que siempre saldríamos un rato y la verdad yo ni me
acordaba pero le dije que si y me respondió que me recogía en dos
horas (seria mas o menos a las 4 pm, eran casi las dos ), el plan era



salir nosotros dos y  mis dos amigas con las que estábamos en la
fiesta donde nos vimos la 1ra vez. Dieron las 4, el llegó a recogerme,
estaba con otro amigo en su carro, su amigo se pasó al asiento de
atrás, y yo quede adelante con Javier. Fuimos a casa de su amigo
que quería cambiarse y recoger unas cosas primero. Javier y yo
hablábamos mientras esperábamos a su amigo, veía que el me
miraba de arriba abajo pero normal no sentía miradas lascivas, en
cambio yo lo miraba mientras hablábamos y me parecía cada vez
mas interesante, (debo decir que me gustan los tipos de mayor de
edad, ya sea de 30 en adelante, pues me parecen mas serios y
maduros, y con barba me encantan jejejeje) mientras lo miraba sin
que el se dira cuenta, se me ocurrio algo y le rpegunte que si
podíamos ir a otro lugar antes de ir a tomarnos las cervezas, el me
miró extrañado y me pregunto que si donde quería ir, yo le respondí
lanzándole una de mis miradas mas picaras que pude sacar en ese
momento y le dije simplemente –a otro lugar. El entendió, sonrió y me
preguntó 

–es en serio?,
 le sonreí y le respondí 
–sí. 

Enseguida Javier reaccionó y le dijo a su amigo que nos
encontráramos en un bar luego que iríamos a hacer “un mandado”
primero jajajaja.
Llegamos a un motel, Javier entro el carro y nos metimos enseguida
a la habitación, yo entré primero y el entró detrás de mí, me voltee y
el se me acercó rápido, comenzamos a besarnos y como me lo
imagine sus manos eran inquietas, me agarraba las nalgas, me las
pasaba por toda la espalda; debo resaltar que ese día yo iba vestida
con un short algo apretado y con una blusita de hombros afuera. Por
lo apretado y también por lo caliente que ya estaba, el short fue lo
primero que me quite, Javier ya se había quitado también toda su
ropa, se me acerco y nos besamos otra vez, me recosté en la cama y
luego de quitarme la blusa Javier se puso encima de mí, nos
besamos delicioso, sentía su lengua dentro de mi boca jugando con
la mía, luego fue bajando hasta mi cuello, me besaba, yo le abrazaba
la cabeza por la nuca, el siguió bajando hasta llegar a mis senos y
comenzó a chupármelos, sentí eso tan rico que incline mi cabeza
hacia atrás como queriendo meterla más en la almohada, y eso hizo
que me arqueara un poco la espalda y sacara más pecho, Javier noto
que eso me gustaba y comenzó a chuparme más duro y con más
intensidad las tetas, e lamía y succionaba los pezones, también me
daba mordisquitos, mientras me chupaba un seno me estrujaba el
otro con su mano, así estuvimos varios minutos, Javier estaba muy
entretenido con mis senos, luego de eso, siguió bajando besándome
el abdomen, el ombligo y hasta llegar a mi entrepierna, comenzó a
hacerme sexo oral, sentía tanto placer con esa lengua moviéndose
por toda mi vagina, yo apretaba la almohada, las sabanas, me
estremecía y Javier seguía comiéndome la vagina, metía la lengua
hasta donde pudiera llegar, yo gemí de placer, estuve a punto de
venirme pero el paró, se puso de pie yo le miraba y me hizo señas
con el dedo de que me acercara a él, lo hice y fue cuando se bajó el



bóxer, la única prenda que le quedaba puesta y supe que quería que
le chupara el pene. No lo pensé demasiado, me acerque lentamente,
tenía su miembro erecto frente a mí, primero lo bese y luego
comencé a lamerlo, lamí la punta y alrededor, lo hice suavemente, lo
agarré con mi mano zquierda y noté que Javier reaccionaba así que
decidí metérmelo a la boca, pegué mis labios a su glande y
lentamente me lo fui introduciendo en la boca, ya adentro Javier al
sentir el calor de mi boca en su parte más sensible soltó u gemido 

-hoaaahh. 

Yo sentí como su pene se ponía más duro en mi boca así que
comencé a chuparlo, primero suave y luego fui subiendo el ritmo, lo
estaba chupando como si fuera un caramelo de los que venden en la
tienda, lo lamia como a un helado, succionaba su glande, movía mi
cabeza lentamente adelante y atrás y el reaccionaba, el mismo
comenzaba a moverse adelante y atrás, haciendo el mete y saca
pero lentamente, pues parece que le gustaba más así. (La verdad
personalmente, hacer el sexo oral nunca me ha gustada, pero pues
en ese momento estaba desinhibida, no sentía nada de asco y
tampoco me parecía tan desagradable). Javier me miraba como
zombie con la boca abierta mientras yo seguía chupando su verga y
succionando su glande, volví a mirarlo y vi como el cerraba sus ojos y
echaba la cabeza hacia atrás, comenzó a incrementar su ritmo de
mete y saca, y yo pensaba marica me están cogiendo por la boca
jaja.
Después de chupársela un buen rato, Javier me sacó su pene de la
boca y me dijo que me acostara, así lo hice y fue ahí cuando se
acostó sobre mí y puso su pene sobre mi vagina, lentamente sentí
como su miembro entraba en mí. El me decía al oído.

-estas caliente, se siente rico.
Yo solo daba para responder un simple
 –si.
 
Estaba muy excitada y en realidad solo quería decirle de manera
directa “métemela ya” , pero igual eso estaba por suceder, Javier
comenzó a penetrarme lentamente y o puse mis manos en su
espalda, abrí mas las piernas y él lo notó por lo que hundió mas su
miembro en mi interior, se me escapó un profundo gemido al sentir
eso; comenzó nuevamente ese movimiento adelante y atrás ese
mete y saca pero esta vez en mi vagina, primero fue suave, luego fue
más rápido, su excitación se hizo más fuerte, me penetraba a ritmo
acelerado, eso me gustaba, gemía de placer, sentía que me
ahogaba, yo me apretaba más a él y el con más fuerza me
penetraba, se escuchaba el sonido de nuestros cuerpos chocándose
en la entrepierna como si alguien estuviera aplaudiendo, y entre más
rápido me penetraba mas subía la temperatura hasta que el no pudo
más y se vino, me saco su pene y se separó de mí, se recostó a mi
lado y me volvió a chupar las tetas y ahí terminamos el mandado que
le habíamos dicho al amigo de Javier que íbamos a hacer jajajaja.


